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resuMen

Este artículo busca mostrar la recepción en la evangelización digital de los criterios 
de diálogo con el mundo planteados en la Constitución pastoral Gaudium et Spes. La 
presencia de la Iglesia en la cultura digital se estudiará a partir del proyecto «La Igle-
sia te escucha», que acompaña el actual camino sinodal. El análisis de la relación de 
la Iglesia con el ser humano y con el mundo, según lo expresado en Gaudium et Spes, 
permitirá descubrir las continuidades en esta acción misionera de la Iglesia. 
Palabras clave: Evangelización digital; Gaudium et Spes; Recepción conciliar; Escuchar
Digital Evangelization as Reception from the Ecclesiology of Gaudium et Spes
abstraCt

This article seeks to show the reception in digital evangelization of the criteria for 
dialogue with the world set out in the Pastoral Constitution Gaudium et Spes. The 
presence of the Church in digital culture will be studied based on the project “The 
Church listens to you”, which accompanies the current synodal path. The analysis 
of the relationship of the Church with human beings and with the world, as expres-
sed in Gaudium et Spes, will allow us to discover the continuities in this missionary 
action of the Church.
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1. ¿Por qué hablar de la evangelización digital?

Ni en los comienzos de internet a finales de los años ’60 ni en el 
boom de la World Wide Web en los ’90 se vislumbraba el cambio cultural 
que se avecinaba. Y es que con la llegada primero de Facebook en 2004 
(y luego de infinidad de redes sociales), la Web 2.0, y hasta el avance 
actual de la inteligencia artificial, se está configurando una «cultura di-
gital» que tiene una gran incidencia en la vida social y personal.

Tomando datos de Argentina a enero de 2021, de una pobla-
ción de 45.4 millones de personas, 36 millones son usuarios activos 
en redes sociales, es decir, un 79,3% de la población.1 Números si-
milares se repiten en muchos países del resto del mundo. Son datos 
sorprendentes por el gran número de personas que son parte y que 
son influenciadas por el «mundo digital».

Esta nueva «cultura digital» tiene algunos aspectos distinti-
vos. El primero y más notorio es el pasaje de considerar la tecnolo-
gía como un medio a tomarla como un espacio de interacción. En 
efecto, «con la llegada de la web 2.0, los servicios online dejaron de 
ofrecer canales de comunicación en red y pasaron a convertirse en 
vehículos interactivos y retroalimentados de socialidad en red».2

Otro aspecto interesante es la influencia que la «cultura digi-
tal» tiene sobre otros ámbitos de la vida humana: «las nuevas tec-
nologías ya no pueden ser pensadas como meras mediaciones ya 
que construyen y constituyen nuevas formas, espacios y tiempos de 
relación social, nuevas formas institucionales, nuevas categorías de 
aprehensión de la experiencia personal y social, nuevas dimensio-
nes de la cultura».3

1  Clay A. Thomas, «Estadísticas del uso de internet en Argentina», (15 de abril de 2021), 
en: https://branch.com.co/marketing-digital/estadisticas-de-la-situacion-digital-de-argenti-
na-en-el-2020-2021/ 

2  José van Dijck, La cultura de la conectividad. Una historia crítica de las redes sociales. 
(Buenos Aires: Siglo Veintiuno Editores, 2016), 12.

3  Gleivis Riverón Rodríguez, «La cultura digital en la sociedad moderna», Revista de Inves-
tigación en Tecnologías de la Información Volumen 4, Número 8 (2016): 4, doi.org/10.36825/
RITI.04.08.001
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Éstas y otras notas de la cultura digital, más la irrupción de 
nuevas tecnologías como la inteligencia artificial, nos dan la sensa-
ción de estar analizando un fenómeno que está lejos de detenerse o 
de llegar a su conclusión. En este contexto, la Iglesia no quiere perder 
la oportunidad de anunciar el Evangelio en estos nuevos escenarios. 

Desde hace algunos años, la Iglesia viene señalando el creci-
miento y la importancia de la cultura digital. Una de las primeras 
referencias a la misión digital fue la que dio Juan Pablo II en el men-
saje para la jornada de las comunicaciones sociales de 1990, cuando 
hablaba del «mensaje cristiano en la nueva cultura informática».4 
Simultáneamente a esta progresiva incorporación del tema en la re-
flexión magisterial, muchos cristianos (laicos, laicas, consagrados y 
sacerdotes) empezaron a incursionar en el mundo de las redes so-
ciales. Comenzaron esta tarea por iniciativa propia y, a veces, con 
incomprensión de parte del resto de la Iglesia. 

En el reciente Sínodo sobre la Sinodalidad (del que, al momen-
to de escribir este artículo, se ha desarrollado sólo la primera Asam-
blea General) ha destacado en su Informe de Síntesis de la primera 
sesión, que «las iniciativas del Sínodo digital (Proyecto: “la Iglesia 
te escucha”) muestran la potencialidad del ambiente digital en clave 
misionera, la creatividad y generosidad de quienes se comprometen 
en ello y la importancia de ofrecerles formación, acompañamiento, 
posibilidades de confrontar entre iguales y la colaboración».5 

La evangelización digital, por tanto, se encuentra en una fase 
de pleno desarrollo como parte de la misión de la Iglesia, y, por ese 
motivo, queremos ofrecer elementos de discernimiento para reco-
nocerla como una recepción actualizada de los temas fundamenta-
les de la misión como diálogo con el mundo según lo planteado en 
la Constitución conciliar Gaudium et Spes.

4  Cf. Juan Pablo II, «Mensaje para la XXIII Jornada Mundial de las Comunicaciones sociales», 
en: https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/messages/communications/documents/
hf_jp-ii_mes_24011990_world-communications-day.html (consultado el 15 de enero de 2024).

5  XVI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, Primera Sesión, «Una Iglesia sino-
dal en misión. Informe de Síntesis», 17.e, en: https://www.synod.va/content/dam/synod/assembly/
synthesis/spanish/2023.10.28-ESP-Synthesis-Report_IMP.pdf (consultado el 18 de enero de 2024).
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2. ¿Por qué hablamos de “recepción”?

Ningún Concilio de la historia de la Iglesia es un evento aisla-
do. En mayor o menos medida, están conectados con la vida eclesial 
de su contexto y se nutren de la reflexión teológica de su tiempo. 
Pero no solamente es determinante para un Concilio su tiempo de 
preparación, sino que también es fundamental el proceso de recep-
ción de ese Concilio en las iglesias locales. Incluso podríamos afir-
mar que un Concilio no está finalizado hasta que no es recibido por 
la Iglesia en su conjunto.

Para acercarnos a una comprensión y a una definición de «re-
cepción», Scampini indica que 

la recepción implica necesariamente un proceso de discernimiento activo 
por parte de la Iglesia, en vista de garantizar la autenticidad de lo que se 
recibe. Al Evangelio, recibido una vez para siempre, debe conformarse el 
Evangelio vivido aquí y ahora por la comunión de la Iglesia universal, rea-
lizada en y desde cada una de las iglesias locales. Por tanto, esa recepción 
implica la apropiación y la asimilación de lo recibido en comunidades con-
cretas y con gestos concretos.6

Para nuestro autor, el proceso de recepción tiene varios aspec-
tos implicados:7

a) Lo que le otorga autoridad a un Concilio es que lo pro-
puesto por él sea apropiado por todos los ámbitos de la 
Iglesia.

b) La recepción es un proceso lento, y muchas veces asisti-
remos a una re-recepción.

c) Toda recepción señala nuevos temas abiertos.

6  Jorge Scampini, «Elementos teológicos relativos a la recepción y su aplicación al Concilio 
Vaticano II», en Jorge Scampini y Carlos Schickendantz, La recepción teológica del Concilio Vati-
cano II, Buenos Aires, Editorial Guadalupe, 2015, 28.

7  Cf. Ibid., 38-49.
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d) La recepción no se limita a actos formales o jurídicos, 
sino que involucra la real adhesión de los creyentes.

e) El proceso de recepción implica una eclesiología y una 
praxis eclesial.

Es importante señalar que todos estos aspectos implicados en 
la recepción conciliar no pueden ser evaluados a nivel general, sino 
que deben existir «evaluaciones de la recepción del Concilio Vatica-
no II en las iglesias locales, o por determinados ‘sujetos’ o ámbitos 
de la Iglesia, una recepción que necesariamente será diferenciada y 
con sus rasgos propios en cada lugar».8

Por lo tanto, consideraremos a la evangelización digital como 
uno de esos «ámbitos de la Iglesia» en los que podemos verificar 
una recepción de temáticas conciliares. El caso a estudiar será el 
proceso vivido por más de 250 evangelizadores digitales en la ini-
ciativa La Iglesia te escucha, como apoyo al camino sinodal de toda 
la Iglesia. La elección de este caso se debe a que es una acción que 
comparte una misma visión eclesiológica en torno a una praxis ecle-
sial, se ha configurado como un lento proceso que aún continúa y 
aglutina diversas procedencias, lo que enriquece la experiencia.

3. La iniciativa La Iglesia te escucha

El proyecto La Iglesia te escucha es un proceso de escucha, diá-
logo y discernimiento, que acompaña el camino sinodal de toda 
la Iglesia, pero desde la experiencia de vinculación a través de las 
redes sociales. Promovido por el Dicasterio de la Comunicación y 
acompañado por varias instituciones y evangelizadores, La Iglesia 
te escucha se propuso llegar a las personas que «habitan» la cultura 
digital pero que probablemente no tendrán un contacto presencial 
con comunidades cristianas. 

8  Ibid., 40-41.
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A partir de un cuestionario creado con Inteligencia Colabo-
rativa (en la plataforma Delibera), los influencers se acercaron a sus 
comunidades digitales y abrieron espacios para la escucha y el diá-
logo. Después de una experiencia piloto inicial con 3 influencers, el 
Proyecto llegó a contar con casi 250 evangelizadores involucrados, 
cubriéndose 7 lenguas.

El proceso de recolección de datos fue también muy intere-
sante. Se recibieron más de 110.000 respuestas y más de 150.000 su-
gerencias para el camino sinodal. Varias respuestas eran sencillas 
de tabular, pero lo más difícil fue recoger el aporte de las pregun-
tas y opiniones abiertas. Una tarea inmensa, pero que significó una 
riqueza increíble para el proceso sinodal. Un dato particular que 
surgió de todo este camino de escucha, fue que el 30% de los que 
dieron sus respuestas son personas alejadas de la fe o directamente 
no creyentes.9 

Todo este trabajo en la cultura digital pudo ser presentado 
también en la Fase Continental del Sínodo sobre la Sinodalidad, en 
la que 15 misioneros digitales participaron de las distintas reunio-
nes en cada continente, llevando la experiencia y los aportes del 
Sínodo Digital. Por último, un acontecimiento muy importante para 
el proceso fue que dos misioneros digitales (Xiskya Valladares y 
José Manuel de Urquidi) han participado de la primera sesión de la 
Asamblea General del Sínodo en octubre de 2023 en Roma.

Todo este proceso de evangelización digital será confrontado 
en este artículo con los temas centrales de la eclesiología de la Cons-
titución Pastoral Gaudium et Spes, centrada en el diálogo de la Iglesia 
con el mundo, intentando reconocer concreciones y temas todavía 
abiertos en esta recepción conciliar.

9  Las conclusiones de este Sínodo Digital se pueden encontrar en https://www.synod.va/es/
resources/documentos-oficiales.html.
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4. El camino hacia Gaudium et Spes

No estaba previsto en los documentos preparatorios del Con-
cilio redactar un documento específico sobre la relación de la Iglesia 
con el Mundo contemporáneo. Aunque sí había quedado clara la 
orientación pastoral que el Papa Juan XXIII quería darle al Concilio, 
tal como lo expresó en su Discurso de Apertura: 

«Iluminada la Iglesia por la luz de este Concilio —tal es Nuestra firme es-
peranza— crecerá en espirituales riquezas y, al sacar de ellas fuerza para 
nuevas energías, mirará intrépida a lo futuro. En efecto; con oportunas “ac-
tualizaciones” y con un prudente ordenamiento de mutua colaboración, la 
Iglesia hará que los hombres, las familias, los pueblos vuelvan realmente su 
espíritu hacia las cosas celestiales».10

En este sentido, un mes antes de la apertura del Concilio, en el 
famoso radiomensaje del 11 de septiembre de 1962, el Papa Roncalli 
indica un camino que estructurará los futuros trabajos conciliares:

«La Iglesia quiere que la busquen tal cual es en su estructura interior —vi-
talidad ad intra—en el acto de presentar, ante todo a sus hijos, los tesoros 
de fe iluminadora y de gracia santificante, que se inspiran en las últimas 
palabras. Las cuales expresan el oficio preeminente de la Iglesia y sus títulos 
de servicio y de honor, a saber: vivificar, enseñar y orar. Considerada en re-
lación con su vitalidad ad extra, o sea la Iglesia frente a las exigencias y a las 
necesidades de los pueblos —como los acontecimientos humanos los van 
empujando más bien hacia el aprecio y el goce de los bienes terrenos— sien-
te que debe cumplir sus responsabilidades enseñando (…) Efectivamente, 
el mundo tiene necesidad de Cristo: y la Iglesia es la que debe llevar a Cristo 
al mundo. El mundo tiene sus problemas y busca ahora angustiosamen-
te cómo resolverlos. (…) Estos problemas de punzante gravedad los lleva 
siempre en su corazón la Iglesia. Por eso los ha hecho objeto de estudio 
atento y el Concilio Ecuménico podrá ofrecer, en lenguaje claro, las solucio-
nes que la dignidad del hombre y de su vocación cristiana exigen».11

10  JUAn XXIII, Discurso de Apertura del Concilio Vaticano II (11 de octubre de 1962), 3, 
en: https://www.vatican.va/content/john-xxiii/es/speeches/1962/documents/hf_j-xxiii_
spe_19621011_opening-council.html

11  Juan XXIII, Radiomensaje de Su Santidad un mes antes de la apertura del Concilio Vatica-
no II, en: https://www.vatican.va/content/john-xxiii/es/messages/pont_messages/1962/docu-
ments/hf_j-xxiii_mes_19620911_ecumenical-council.html
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En efecto, la atención del Concilio en las tres primeras sesio-
nes estuvo centrada principalmente en los aspectos relacionados 
con esa «vitalidad ad intra», principalmente plasmada en la aproba-
ción de Lumen Gentium en la tercera sesión. Sin embargo, los temas 
de la vinculación ad extra de la Iglesia con el mundo fueron apare-
ciendo desde el comienzo del Concilio, condensándose en lo que se 
conocía como el Esquema XIII, sin definir aún si ese texto sería un 
documento en sí mismo, si sería parte de otro documento mayor 
o si constituiría sólo algún tipo de mensaje del Concilio a la huma-
nidad. La importancia y extensión de los temas fue haciendo que, 
después de sucesivas reelaboraciones, vaya decantando la idea de 
que el Concilio proponga un documento específico sobre la relación 
de la Iglesia con el mundo.

Esta relación de la Iglesia con el mundo traía larga historia, y ésta casi siem-
pre convulsionada. Haciendo una excesiva simplificación, y mirando sola-
mente a la Iglesia en la cultura occidental, podemos decir que la relación 
de la Iglesia con el mundo ha pasado por tres grandes etapas. La primera 
etapa es la que manifiesta la conciencia de que la Iglesia está en el mundo. 
En efecto, las primeras comunidades cristianas, después de haber comenza-
do a forjar su identidad en oposición al judaísmo, se introdujeron de lleno 
en la sociedad imperial romana con una mirada crítica hacia dos pilares de 
la cultura mediterránea: la organización familiar y la organización política. 
El cristianismo, con su predicación de radical igualdad de todos en Cristo, 
subvertía los valores tradicionales expresados en los códigos domésticos que 
sostenían la preeminencia del padre de la familia en relación a los demás 
miembros de la casa (esposa, hijos, esclavos). A nivel social, la crítica se 
dirigía hacia la participación en el culto imperial (por lo que una de las acu-
saciones más frecuentes hacia los cristianos es de “ateísmo”). Sin embargo, 
esta actitud crítica ante ciertas normas y costumbres de la sociedad medi-
terránea no pretendían ser una revolución social, sino que eran criterios 
evangélicos a ser vividos al interior de las comunidades.12 Un ejemplo de 
esto es la esclavitud: en las comunidades cristianas, los esclavos serán trata-
dos como iguales, porque «ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni hombre 
libre; ni hombre ni mujer, ya que todos vosotros sois uno en Cristo Jesús».13 
Pero esto no derivó en un intento de abolir la esclavitud en el imperio ro-
mano. De hecho, la carta a Filemón es un claro testimonio de que, a pesar 
de las nuevas relaciones en Cristo de Onésimo con su señor, el vínculo de 

12  Existen numerosos estudios sobre los orígenes del cristianismo que describen este pro-
ceso. Un análisis detallado y documentado del desarrollo las primeras generaciones cristianas lo 
encontramos en Rafael Aguirre, ed., Así empezó el cristianismo (Navarra: Verbo Divino, 2011).

13  Ga 3,18
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“amo-esclavo” se mantiene. Por eso decimos que, en este período, la Iglesia 
se sabe como fermento en la masa:

«Los cristianos no se distinguen de los demás hombres, ni por el lugar en 
que viven, ni por su lenguaje, ni por sus costumbres. Ellos, en efecto, no 
tienen ciudades propias, ni utilizan un hablar insólito, ni llevan un género 
de vida distinto. (…)  Habitan en su propia patria, pero como forasteros; 
toman parte en todo como ciudadanos, pero lo soportan todo como extran-
jeros. (…) Para decirlo en pocas palabras: los cristianos son en el mundo lo 
que el alma es en el cuerpo».14

Una segunda etapa de la relación de la Iglesia con el mundo 
se inaugura con el cese de las persecuciones en el 313 con el edic-
to de Milán y, sobre todo, con la aceptación del cristianismo como 
religión oficial del Imperio por parte de Teodosio en el 381. Aquí 
pasamos de una Iglesia que está en el mundo, a una Iglesia que es el 
mundo. En efecto, progresivamente se va gestando y consolidando 
el esquema de cristiandad, en el que lo religioso y lo secular van pro-
fundamente unidos. Basta pensar en la injerencia de los emperado-
res en debates conciliares o en la tensión por siglos entre el papado 
y el poder secular. La unidad política y social era garantizada por la 
unidad religiosa, por lo que la fe cristiana era omnipresente a cada 
ámbito de la vida. 

Esta identificación de lo religioso y lo secular comienza a rom-
perse con la modernidad. En esta tercera etapa, la Iglesia se pondrá 
en contra del mundo. Con el surgimiento de los Estados Nacionales, 
el reemplazo de las ideas religiosas por el paradigma científico y 
técnico, la razón independizada de la religión, etc…, la Iglesia se vio 
amenazada en tantos frentes que optó por tomar una actitud defen-
siva. Ese mundo con el que hasta hacía poco había tenido una rela-
ción casi simbiótica, ahora, al posicionarse como autónomo frente a 
la religión, se convertía en pecaminoso y lleno de errores. La espi-
ritualidad cristiana de esta etapa estuvo marcada por una visceral 
desconfianza del mundo y no se valoraban desde el Magisterio los 

14  Carta a Diogneto. Consultado el 19 de enero de 2024. https://www.vatican.va/spirit/
documents/spirit_20010522_diogneto_sp.html
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avances científicos o filosóficos, que sobre todo en el siglo XX se 
dieron vertiginosamente.

Con toda esta historia, es comprensible que al llegar al Conci-
lio Vaticano II no haya consenso sobre cuál debe ser la relación de 
la Iglesia con este mundo. Signo de este desacuerdo fue la falta de 
claridad sobre qué tipo de mensaje debía producir el Concilio acer-
ca de los temas sociales que preocupaban a la Iglesia en ese momen-
to. Y, por eso mismo, es tan importante el cambio de clima mental 
y espiritual que provocó Gaudium et Spes en toda la Iglesia. Como 
señala Madrigal,

«la constitución pastoral ha modificado sustancialmente la auto-compren-
sión de la Iglesia como institución de salvación autosuficiente y exclusiva, 
y ello se debe en buena parte a la adopción de un nuevo modo de hacer 
teología, según el cual los signos de los tiempos se convierten en lugares 
teológicos, y las cuestiones más concretas y contingentes del mundo moder-
no entran a formar parte de su agenda y de su reflexión».15

No es intención de este artículo desarrollar todo el proceso del 
texto que luego se convirtió en Gaudium et Spes. Sólo mencionamos 
que la novedosa Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo 
actual se aprobó solemnemente en la cuarta sesión del Concilio el 7 
de diciembre de 1965, con 2.309 votos a favor y 75 en contra.

5. La eclesiología de Gaudium et Spes: diálogo con el mundo

Gaudium et Spes representa el gran intento de la Iglesia del 
siglo XX por dialogar con un mundo que, por un lado, se sabe au-
tónomo con respecto a lo religioso, pero que, a la vez, no queremos 
ver como pecaminoso y perdido. 

Ya la misma existencia en el Concilio de una Constitución 
Pastoral es la evidencia de querer superar siglos de desconfianza 

15  Santiago Madrigal, El giro eclesiológico en la recepción del Vaticano II (Santander: Sal 
Terrae, 2017), 116.
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y de condena. En palabras de Yves Congar, esta Constitución junto 
con la Declaración sobre la libertad religiosa, «nos hacen salir de 
la Edad Media. No tienen otro sentido que el reconocimiento de la 
completa laicidad de la sociedad temporal. La Iglesia dialoga con 
los hombres, no les dirige simples sentencias expresadas con auto-
ridad, aunque ella enseña siempre».16

No vamos a encontrar ninguna referencia en Gaudium et Spes 
a la evangelización digital, ya que al momento de su promulgación 
no existía el fenómeno masivo de internet. De hecho, hasta la mis-
ma Declaración Inter Mirifica sobre los medios de comunicación se 
refiere solamente a los medios como la radio y la televisión, consti-
tuyendo un documento menor dentro del corpus conciliar.

Pero, después de haber analizado el camino de la Constitu-
ción Pastoral y el desarrollo reciente de la evangelización digital, 
queremos en este trabajo mostrar la conexión de ciertas nociones 
claves en Gaudium et Spes para pensar el diálogo con el mundo, con 
algunos criterios y búsquedas de la evangelización digital. De este 
modo, podremos corroborar que la presencia de la Iglesia en las 
redes sociales tiene el espíritu del diálogo con el mundo que pre-
tendía Gaudium et Spes, y que, por lo tanto, la evangelización digital 
está profundamente en sintonía con el Vaticano II.

Para esto, nos centraremos en dos realidades que serán inter-
locutores de la Iglesia, y que ocuparán un lugar clave en Gaudium et 
Spes: el ser humano y el mundo.

a. El ser humano

Al iniciar la cuarta sesión del Concilio, Pablo VI propuso una 
frase con mucha fuerza: «Esta contemplación será uno de los actos 
principales de la incipiente Sesión de nuestro Consejo: nuevamen-
te, y sobre todo, el amor; amor a los hombres de hoy, quiénes son, 

16  Yves Congar, Diario del Concilio. Cuarta sesión (Barcelona: Estela, 1966), 165.
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dónde están, a todos. (…) El Concilio es un acto solemne de amor a 
la humanidad».17

En efecto, el Concilio había seguido la propuesta de distinguir 
los temas relacionados a la Ecclesia ad intra y los temas vinculados a 
la Ecclesia ad extra. En la tercera sesión había sido aprobada Lumen 
Gentium, por lo que restaba extender todo lo que el Concilio había 
reflexionado sobre la Iglesia en sí misma, a la relación de la Iglesia 
con este mundo. Ello requería preguntarse por el ser humano.

Gaudium et Spes no se detiene tanto en proponer una antropo-
logía sistemática. Presenta algunas consideraciones sobre la cons-
titución del ser humano (sobre todo en lo referente a su conciencia 
y a su libertad), pero, sobre todo, se concentra en la vocación del 
hombre. ¿Puede prescindir de Dios para ser feliz? ¿Puede el hombre 
alcanzar su plenitud sin la fe? Ésta es la gran preocupación de Gau-
dium et Spes: «el concilio aspira no sólo a dar respuesta a interrogan-
tes teóricos, sino también a dar solución “pastoral” a los problemas 
que afectan existencialmente al hombre, a veces de manera dramá-
tica».18 Por eso incorpora en esta reflexión sobre el ser humano la 
cuestión del ateísmo: ¿necesita el hombre a Dios para ser feliz? ¿No 
es acaso Dios un enemigo de la libertad y de la plenitud humana?

Congar entendió perfectamente esta dinámica:

«Por un lado, el ateísmo contemporáneo viene muchas veces de una volun-
tad de afirmar al hombre, que, por un malentendido trágico, parece encajar 
como postulado la eliminación o la muerte de Dios. Por otro lado, en el mis-
mo Concilio, algunos (pertenecientes a la minoría, que en la votación final 
demostró su debilidad numérica) pensaron que íbamos a parar a un huma-
nismo en el que la reivindicación de los derechos y de la grandeza del hom-
bre reemplazaría la afirmación de los derechos y de la grandeza de Dios. 
(…) Es preciso afirmar, por el contrario, que Dios no está celoso del hombre, 
sino que quiere su exaltación hasta el punto de querer divinizarle».19 

17  Pablo VI, Discurso de Su Santidad Pablo VI al inicio de la Cuarta Sesión del Concilio Ecu-
ménico Vaticano II (14 de Septiembre de 1965). Obtenido de: https://www.vatican.va/content/
paul-vi/it/speeches/1965/documents/hf_p-vi_spe_19650914_concilio-iv-sessione.html

18  José Villar (dir.), Diccionario teológico del Concilio Vaticano II (Navarra: Eunsa, 2015), 499.
19  Yves Congar, Diario del Concilio…, 138.
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Comprendemos así que esta aparente competencia entre Dios 
y el ser humano no es tal. No cabe resolver la tensión afirmando 
un extremo a costa de desvalorizar al otro. El Concilio va a recor-
dar que la vocación del hombre es una sola, ya que «el misterio del 
hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado».20 Esta 
mirada hacia el fenómeno del ateísmo está claramente influenciada 
por un nuevo clima eclesiológico:

«Los redactores de la constitución no quisieron extenderse en una cuestión 
que Pablo VI acababa de tratar de una manera amplia en la Enc. Ecclesiam 
Suam (1964). En todo caso, conviene subrayar que esas pocas frases [sobre 
el ateísmo] (…), muestran un nuevo talante de la Iglesia, una disposición 
abierta y sincera de colaboración mutua con los ateos, en la que se evite toda 
actitud polémica de confrontación y rechazo».21

b. El mundo

GS 2 comienza con una afirmación importante: el documento 
se dirige a «todos los hombres», «no sólo a los hijos de la Iglesia», 
retomando aquella distinción entre «ad intra» y «ad extra» que había 
recordado el cardenal Suenens durante la primera sesión conciliar.

Ahora bien, ¿qué entiende la Iglesia cuando habla de mundo? 
¿Qué es ese mundo al que desea dirigirse? Aparecen en este número 
tres definiciones de «mundo». La primera es considerarlo en cuanto 
realidad física: «la entera familia humana con el conjunto univer-
sal de las realidades entre las que ésta vive». La segunda acepción 
contempla al mundo como fruto de la libertad, como escenario del 
drama humano: «teatro de la historia humana, con sus afanes, fra-
casos y victorias». Por último, la tercera definición es la que inclu-
ye elementos teológicos, al considerar al mundo como creación de 
Dios necesitado de redención: «el mundo, que los cristianos creen 
fundado y conservado por el amor del Creador, esclavizado bajo 

20  Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium et Spes, 22 (en adelante, GS).
21  José Villar (dir.), Diccionario teológico…, 164-165.
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la servidumbre del pecado, pero liberado por Cristo, crucificado y 
resucitado, roto el poder del demonio, para que el mundo se trans-
forme según el propósito divino y llegue a su consumación».22

En GS 4, aparecerá por primera vez en el texto una noción 
que será central: es deber de la Iglesia interpretar los signos de los 
tiempos (llamados aquí «signos de la época»): 

«Para cumplir esta misión es deber permanente de la Iglesia escrutar a fon-
do los signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma 
que, acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia responder a los pe-
rennes interrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida presente y 
de la vida futura y sobre la mutua relación de ambas».23

Hay en cada generación humana interrogantes y búsquedas 
que pueden encontrar su respuesta en el Evangelio. Hay en el mundo 
una acción de Dios que hay que saber descifrar. Por eso, en el resto 
del número se presentarán las características del mundo contempo-
ráneo al Concilio, que la Iglesia debe conocer y comprender. Se sigue 
superando así la estricta separación entre la Iglesia y el mundo para 
dar paso a un diálogo fecundo a partir de estos «signos».

Todo el capítulo IV de la GS es una explicitación de este «mu-
tuo servicio» entre Iglesia y mundo, anunciado en el número 11. En 
efecto, se anticipa que «en este capítulo (...) va a ser objeto de consi-
deración la misma Iglesia en cuanto que existe en este mundo y vive 
y actúa con él». También se aclara que estará «presupuesto todo lo 
que ya ha dicho el Concilio sobre el misterio de la Iglesia»,24 dado 
que para el momento de la última redacción de Gaudium et Spes ya 
existía Lumen Gentium como tal.

El cuerpo del capítulo lo constituyen algunos criterios teoló-
gicos que sientan la base de la mutua colaboración entre la Iglesia 
y el mundo.

22  GS 2.
23  GS 4.
24  GS 40.



199Revista Teología • Tomo LXI • Nº 144 • Agosto 2024: 185-206

[La evangeLización digitaL como recepción de La ecLesioLogía de Gaudium et SpeS]

En un primer momento, GS nos recordará aspectos esenciales 
de la eclesiología, con resonancias y citas de LG. Las alusiones más 
importantes son las referidas al origen trinitario de la Iglesia (LG 
capítulo I) y su finalidad salvífica y escatológica (LG capítulo VII). 
Las citas textuales, tomadas principalmente de LG 8 y 9, insisten 
sobre el carácter a la vez visible y espiritual de la Iglesia, asamblea 
histórica y, a la vez, en camino hacia la consumación escatológica. 
Aunque «avanza juntamente con toda la humanidad»25, la Iglesia 
no se resuelve en la sociología, ya que su misión es la de transfor-
mar, en Cristo, a toda la ciudad humana en la familia de Dios.

En un segundo momento, el texto hará una breve presenta-
ción de los presupuestos básicos de la acción de la Iglesia en el mun-
do y en la historia humana. La insistencia parece estar puesta sobre 
el aporte de la fe al desarrollo humano. En efecto, según el texto, la 
fe no sólo «comunica la vida divina al hombre» sino que también 
dota «a la actividad diaria de la humanidad de un sentido y de una 
significación mucho más profundos». De esta manera, la fe no es un 
sobreañadido extraño al ser humano, sino que es una luz nueva que 
viene de Dios capaz de «dar un sentido más humano al hombre a 
su historia».26

Sobre el final del número, se abre la perspectiva ecuménica al 
valorar la colaboración que otras iglesias y comunidades cristianas 
han hecho por medio de la fe. 

En el resto del capítulo se explicita el anunciado intercambio 
fecundo entre la Iglesia y el mundo: La ayuda de la Iglesia a cada 
hombre para descubrir el sentido profundo de la existencia en Cris-
to, el Hombre nuevo;27 la ayuda que la Iglesia da a la sociedad en 
cuanto colaboración a la unidad de la familia humana, rescatando 
todo lo bueno, verdadero y justo que ya existe en la comunidad;28 
la ayuda de la Iglesia al dinamismo humano en cuanto integración 

25  Ibídem.
26  Ibídem.
27  Cf. GS 41.
28  Cf. GS 42.
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de lo religioso y lo temporal;29 y, por último, la ayuda que el mundo 
da a la Iglesia en la riqueza de cada cultura donde es anunciado el 
Evangelio.30 Éste parece ser uno de los aportes más novedosos a la 
relación de la Iglesia con el mundo, ya que no se trata de un vínculo 
unidireccional de la comunidad de fe hacia la sociedad, sino que 
ésta también puede enriquecer a la Iglesia. Se refuerza así la idea 
de que en el mundo no sólo hay errores a condenar, sino también 
valores de los cuales aprender.

La conclusión del capítulo (GS 45) destaca que en este fecun-
do diálogo, la única aspiración de la Iglesia es que venga el Reino 
de Dios. Se cita la Lumen Gentium para presentar a la Iglesia como 
«sacramento universal de salvación»,31 título que la relativiza en re-
lación a Cristo y su Reino. La cita final del Apocalipsis deja de mani-
fiesto la centralidad cristológica de la misión de la Iglesia, alejando 
todo sombra de triunfalismo eclesiológico.

6. El ser humano y el mundo en la evangelización digital

La intención de este artículo es mostrar que la praxis de la 
evangelización digital (al menos en el formato que va acompañan-
do el camino sinodal de toda la Iglesia) toma y actualiza estas opcio-
nes de Gaudium et Spes con respecto a la mirada hacia el ser humano 
y al diálogo con el mundo.

Un texto que condensa la experiencia de los evangelizadores 
digitales y propone orientaciones para la tarea es el documento del 
Dicasterio para la Comunicación “Hacia una plena presencia. Re-
flexión pastoral sobre la interacción en las Redes Sociales”.32 A partir 
de la parábola del Buen Samaritano, el documento brinda orienta-

29  Cf. GS 43.
30  Cf. GS 44.
31  GS 45.
32  Dicasterio para la Comunicación, Hacia una plena presencia. Reflexión pastoral sobre la 

interacción en las Redes Sociales (28 de mayo de 2023), obtenido de: https://www.vatican.va/
roman_curia/dpc/documents/20230528_dpc-verso-piena-presenza_es.html (en adelante: HPP).
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ciones para los que se lanzan a anunciar la Buena Noticia de Jesús en 
las redes. De aquí tomaremos algunos elementos que nos permitan 
reflexionar sobre la visión del ser humano que tiene la evangelización 
digital y la concepción de diálogo con el mundo, para corroborar si se 
corresponde con lo propuesto por Gaudium et Spes.

En primer lugar, el documento constata que la cultura digital 
promueve el individualismo de las personas. El primer factor que 
encontramos en la raíz de este individualismo es el mismo modelo de 
negocios que manejan en general las redes sociales: son servicios gra-
tuitos que pagamos con nuestra atención y nuestro tiempo. La publi-
cidad personalizada es posible mediante los algoritmos de cada red 
social, que mostrarán el contenido que resulte interesante para cada 
persona. Esto hace que aquel viejo sueño de que internet fuese un lu-
gar de libre acceso a la información y al entendimiento común, diera 
paso a un modelo en el que cada persona ve lo que las redes sociales 
quieren mostrarle. Como dice el documento, «los individuos son al 
mismo tiempo consumidores y mercancías: en cuanto consumidores, se 
les presenta publicidad personalizada y contenido patrocinado he-
cho a su medida; en cuanto mercancías, sus perfiles y sus datos se 
venden a otras empresas para el mismo fin».33 Por esta misma lógica, 
aún usando la misma red social, no vemos las mismas cosas: se tiende 
a “agrupar” a los usuarios según sus intereses, y, por consecuencia, 
terminamos en una «exposición forzada a una información parcial 
que corrobora nuestras propias ideas, refuerza nuestras creencias y 
nos conduce así a aislarnos en “burbujas” creadas por los filtros».34 
Por eso, «es cada vez más urgente y necesario participar en las redes 
sociales de una manera que vaya más allá de los propios comparti-
mentos estancos, saliendo del grupo de los propios “iguales” para 
encontrar a los otros».35 Esta apertura a los otros sólo es posible desde 
una actitud espiritual de escucha, capaz de acoger la vida del otro en 
su valor y en su misterio: 

33  HPP 13.
34  HPP 14.
35  HPP 20.
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«Mediante la escucha acogemos al otro, le ofrecemos hospitalidad y le mos-
tramos respeto. Escuchar es también un acto de humildad por nuestra par-
te, puesto que reconocemos la verdad, la sabiduría y el valor más allá de 
nuestras propias perspectivas limitadas. Sin la disposición para escuchar, 
no somos capaces de recibir el don del otro».36

Al analizar GS, dijimos que la preocupación con respecto al 
ser humano era el encierro en su propia inmanencia, por lo que se 
incluía una reflexión sobre el ateísmo. No podríamos decir que el 
uso de las redes sociales promueva el ateísmo, pero lo expuesto 
confirma que la cultura digital tiende a promover el individualis-
mo. El usuario-consumidor es útil para la lógica de mercado, pero no 
para hacerse preguntas que lo inviten a la trascendencia. 

Por esta razón, el documento del Dicasterio para la Comuni-
cación insiste en que una de las primeras tareas de la evangelización 
digital es el paso de la conciencia al verdadero encuentro. No pode-
mos pensar en una tarea de anuncio de la Buena Noticia sin entrar 
primero en la cultura digital para sensibilizar y promover la aper-
tura al encuentro con el otro. No se trata de la simple proclamación 
de una verdad, sino de generar las condiciones para que los seres 
humanos en las redes sociales tengamos la disponibilidad para salir 
de nosotros mismos para acoger la realidad del otro. Sólo desde ahí 
podremos acompañar a un encuentro con la persona y el mensaje 
liberador de Jesús.

En segundo lugar, el documento propone una segunda trans-
formación: del encuentro a la comunidad. Aquí se trata de los vín-
culos que construimos con los demás en las redes sociales. En la 
lógica de GS, nos encontraríamos frente a la acepción de mundo en 
cuanto escenario del drama humano, aquel que se genera desde la 
libertad. 

En las redes sociales hay dos grandes peligros que acechan 
a las relaciones: la indiferencia y la agresión. En efecto, las redes 
sociales promueven el aislamiento en la propia burbuja, y «cuando 

36  HPP 36.
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los individuos no se tratan unos a otros como seres humanos, sino 
como meras expresiones de un cierto punto de vista que ellos no 
comparten, estamos ante otra expresión de la “cultura del descarte” 
que difunde la “globalización” -y la normalización- de la indiferen-
cia».37 El otro desafío es la superación de formas de vinculación ba-
sadas en la violencia: 

Los discursos agresivos y negativos se difunden con facilidad y rapidez, y 
ofrecen un terreno fértil para la violencia, el abuso y la desinformación. En 
las redes sociales, diferentes actores, que a menudo se sienten fuertes por 
estar envueltos en el manto de los seudónimos, reaccionan constantemente 
los unos contra los otros. Estas interacciones suelen ser notablemente distin-
tas de las que se producen en los espacios físicos, donde nuestras acciones 
se ven influidas por las respuestas verbales y no verbales de los demás.38 

En ambos casos, se trata de la superación de la cultura del des-
carte digital, en la que muchos quedan heridos y al borde del cami-
no, sin ser samaritaneados por nadie.39

Por supuesto, para construir este escenario del drama hu-
mano, no alcanza con la conciencia de no ser indiferentes y no ser 
agresivos. Hace falta el compromiso personal para construir positi-
vamente una comunidad: «Promover el sentido de comunidad in-
cluye estar atento a los valores compartidos, las experiencias, las 
esperanzas, las penas, las alegrías, el humor e incluso las bromas: 
todo ello puede convertirse en punto de encuentro para las perso-
nas en los espacios digitales».40 Esto implica, como en GS, un tono 
de cercanía y de valoración de este mundo. 

Por último, el Documento señala que «el paso del encuentro 
a la relación y luego a la comunidad muestra tanto los dones como 
los desafíos de la cultura digital».41 Esto tiene una gran resonancia 
con aquella propuesta de GS según la cual hay una mutua colabora-

37  HHP 19.
38  HHP 16.
39  Cf. HPP 21.
40  HPP 51.
41  HPP 55.
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ción entre la Iglesia y el mundo. El mundo no es sólo el destinatario 
pasivo de una acción correctiva y magisterial de parte de la Iglesia, 
sino que también es capaz de aportar valores y perspectivas a la 
comunidad eclesial. Del mismo modo, los evangelizadores digita-
les reconocen en la dinámica de las redes sociales un sinnúmero 
de desafíos, pero también una gran cantidad de dones que ya es-
tán presentes en la cultura digital. Es cierto que, como dijimos, nos 
encontramos desafíos como el individualismo, la fragmentación, 
la polarización, pero al mismo tiempo reconocemos que ya existen 
en las redes muchas iniciativas de solidaridad, acompañamiento y 
transformación de la realidad. «Todas estas iniciativas pueden con-
siderarse como ejemplos de “proximidad digital” (…). Pueden estar 
o no inspiradas por la fe. En cualquier caso, las comunidades que se 
forman con el fin de actuar por el bien de los demás son fundamen-
tales para superar el aislamiento en las redes sociales».42

Conclusión

Gaudium et Spes significó un cambio de paradigma en la re-
lación de la Iglesia con el mundo. Se dejaban atrás siglos de des-
confianza y condenas, para avanzar hacia un modelo de diálogo y 
mutua colaboración. Lejos de una mirada ingenua, el Concilio pro-
puso dialogar con el ser humano y con el mundo desde una actitud 
de valoración y entendimiento. Los cristianos, compartiendo la his-
toria y el destino de este mundo, hacemos el aporte específico de 
la gran riqueza de la Buena Noticia de Jesús. Pero el mundo, gran 
escenario del drama humano, no es un simple destinatario, sino que 
también puede aportar el valor de sus búsquedas y sus iniciativas, 
que son semillas de verdad, bondad y belleza que el mismo Dios ha 
sembrado.

42  HPP 57.
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La evangelización digital asume este estilo de diálogo y evan-
gelización propuesto por Gaudium et Spes. La cultura digital tiene 
desafíos, pero también muchos valores. Desde esa realidad, la Igle-
sia propone un estilo de presencia que ayude a pasar de la conexión 
al encuentro y del encuentro a la comunidad.

Hay mucho por hacerse y mucho por seguir reflexionando. 
La cultura digital, cada vez con más fuerza, es configuradora de la 
cultura onlife. Cada vez más personas encuentran en lo digital un 
ámbito donde tejer vínculos, formar opiniones o motivar acciones. 
Ese ecosistema en el que están presentes «los gozos y las esperan-
zas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo» 
no puede quedar al margen de la acción evangelizadora de la Igle-
sia. Ella, a través de la evangelización digital, busca concretar allí las 
opciones de Gaudium et Spes, consciente de que «nada hay verdade-
ramente humano que no encuentre eco en su corazón».43
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